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2 Artillería Popular

Observemos la retaguardia 
los facciosos

de

En toJa guerra ha jugado un 
papel p epuiiderante ia p ropa­
ganda en la retaguardia y van­
guardia enemiga y en la guerra que 
contra la invasión extranjera soste­
nemos hoy, este papel puede y debe 
ser más amplio, dados los medios 
que existen para tal fin,

En los pr.meros días del levanta- 
iiiientü militar se procedió, por me­
dio de la aviación, ha arrojar prensa 
en las ciudades facciosas, acompa­
ñadas de octavillas, invitando a que 
■ lepusieran las armas todos aquellos 
que se sumaron a ia rebelión con el 
fm de desmoralizar al adversario, en 
el primer instante de una revuelta, 
que si no triunfa c in rapidez, valién- 
oose de la sorpresa, está condenada 
yl fracaso. ¿Estamos en el mismo 
üilema hoy?. No, esta no es la mis­
ma situación.

Vaya por delante, que no trataré 
iiquí de criticar el organismo que se 
dedica a este cometido, pero si de 
se talar algunas normas para que se 
tomen en cuenta por si no se han 
puesto en práctica. Digo que no es 
sufi.iente si se tiene en cuenta que 
lo que en principio era un pronun- 
ciamento militar se va transforman­
do a medida que se prolonga la 
contienda en una guerra de inva­
sión.

Para hacer una campaña en estos 
momentos se debe tener en cuenta 
la alocución por radio dirigida a la 
uficialidad rebelde por el teniente 
coronel Cuervo. En esta se seguía 
desde e! principio de la rebelión el 
proceso spicológico de la oficialidad 
de Franco... y quien sabe si al com­
plot militar en la retaguardia faccio- 
 ̂a no ha ayudado, en gran medida 
por ia alocución dei ilustre militar. 
Pasándose en este discurso y los 
materiales que a nuestro juicio a 
empleado Cuervo para componer 
tin  interesante pieza, vamos a hacer 
un análisis de la situación de la 
oficialidad de Franco y von Faupel.

En los primeros instantes de la 
rebelión no hay ninguna duda, que 
exceoto una minoría de abnegados 
antifascistas que no se sumaron a la 
rebelión y que pagaron con su vida 
esta lealtad a ia República y al go- 
bte.M ) del Frente Popular, casi todos 
los que han seguido a Franco con 
graduación en el ejército, lo han 
liecho llevados de la propaganda de 
ia Unión Militar Esoanola U. M. E. 
y la prensa filoiascista que explotan­
do la educación oatriotera a secas 
que enseñaba en las academias mili­
tares, les han hecho creer que Espa­

ña desde el 16 de febrero la habían 
puesto bajo el dominio de Rusia. 
Esto como es natural no se lo pue­
den creer ni los niños que están 
aprendiendo las primeras letras, pe­
ro no así entre la oficialidad cel ¡.it- 
liguo ejército dada la educación au- 
tocrática que recibían.

Entre esta oficialidad es más diíi- 
cil la captación para nuestra causa 
(si eran miembros actives de la Unic n 
Militar Española ; ntes de julio) pero 
si no era así y todavía alienta un 
átomo de humanidad y patriotismo 
en su ser, es necesario tocar la iib.a 
sensible de estos que por muy san­
guinarios que sean a la fuerza tienen 
que poseerla. Esta fibra no puede 
ser otra que el ¡patriotismo! Si, el 
patriotismo; no asuntarse, pues la 
enseñanza de ios tiempos de la mo­
narquía trató de inculcar ese ideal 
patriotero y desprovisto de tora rea­
lidad apoyándose en el pas do de 
la histo ia de España, especulando 
con una grandeza ce la que ellos no 
tuvieron participación, A estos ofi­
ciales es necesario, en primer lugar, 
hacerles ver lo que significa el que 
Franco les haya facilitado a los ale­
manes e italianos la invasión ce Es­
paña, y en segundo lugar, hacerles 
comprender que esa España grande 
y única que vocean los allegacrsa 
Franco, solo la pueden poner en vi­
gor las clases trabajadoras, con su 
trabajo y austeridad, única fuente de 
riqueza.

E S P A Ñ A

España, patria de héroes 
defensora de la paz;
España lucha sin tino 
que ultrajada no serás; 
España no tengas miedo, 
tus hijos son unos bravos. 
España, sonríe, sonríe 
que agonizando está el fascio.

Que tus valientes guerreros 
con su ideal democrático 
tu nombre y  tu poderío 
al munúo Le han ofrecido: 
diciéndoles, camaradas, 
soy ami^o del esclavo, 
enemigo del burgués, 
del explotador, del fascio.

Y  lucharé sin cesar 
hasta verlos aplastados, 
hasta que no quede uno 
en nuestros fértiles campos; 
España, tus ideales 
son ideales sagrados, 
ideales de igualdad 
en pecho de hombres honrados.

Ansiosos de libertad, 
hartos ya  de ser esclavos 
del insaciable burgués, 
del señoritismo vago;
España, patria de héroes 
defensora de igualdad, 
ya  veo prendida en el viento 
la bandera de la paz.

RATON

La colaboración en nuestro periódico
Por segunda vez en nuestro querido semanario se ve esta 
Redacción en la necesidad de llamar la atención a los 
oficiales y  artilleros para que envíen a el sus trabajos, con 
el f in  de que este refleje más el sentir de todos y  no sea 
un semanario donde sólo colaboran un número insignifi' 
cante de camaradas, igual que un periódico diario qne 
tiene un plantel fijo  de redactores especializados en las 
distintas secciones.
Nosotros, cuando se creó el semanario ARTILLERIA 
POPULAR, no pensamos jamás en que tal sucediera, tra­
zándonos como norma a seguir ei que el periódico 
hiciésemos todos.
Con esta nota esperam-^s que no esperéis más y  que el 
trabajo que nos enviéis será inmediatamente publicado, 
pues no os importe que este tenga alguna deficiencia.

La R edacción.
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S E N T I D O  C O M U N  E l * „ | „ d o  m i l i l a r
Las frases hechas, igual que los 

clasicos refranes expresan una 
sentencia o razonamiento grave, 
claro y completo, dando riqueza 
de expresión y belleza a nuestro 
Idioma. El sentido común es la 
facultad de juzgar razonablemente 
las cosas y los hechos.

Procuremos hablar, disentir, ra­
zonar y obrar con sentido común.

Evitemos las discusiones fú­
tiles, dejemos las cosas triviales, 
consagrémonos por completo a la 
causa. Discutir cuestione.s de po­
ca monta, cuando tantos asuntos 
graves y serios hay que resolver 
es la mayor necedad, con más mo­
tivo e i una lucha del carácter de 
la que nosotros mantenemos, que 
tiene por peana la compresión, la 
razón, «el sentido común», por 
eso ellos gritan; «Muera la inteli­
gencia», y es que saben que si lo­
grasen apartarnos de pensar ca- 
Piil y rectamente, nos envolverían 
pero se equivocan lamenfablemen- 
|e. y sólo nos prueban con esas 
Diifonadas su incapacidad y poca 
civilidad y propiedad en el hablar 
seguramente nadie habrá oído 
'an indigna c innoble frase sin 
fuborizarse y además comprenden 
gue si nos entretenemos (como los 
‘Cotejos de la Fábula) en discutir 
SI estos son galgos y los otros son 
podencos y descuidamos lo prin­
cipal, que es ahora la causa y )a 
«ttei,ra, oudieran sorprendernos y 
ne.smembrarno.'.

Asi que hablar con •sentido co- 
™“n-, obrar con .sentido común» 
y 'ucharcon  .sentido roirún»,es 
uestra triple consigna, es decir 

puede haber entre nosotros todas 
s opiniones que se nos antojen 

y  uo obstante nadie nos desunirá 
colaborar unidos con estrecho 

20, acabando con la bestia fas-

A g r o - A r t i l l e r o

^ste número ha 
sido visado por 
"-A C E N S U R A

Saludo es la acción de desear a 
otro salud, hablándole cortesmente 
o demosíránJole respeto.

Cuando se encuentran en un ca­
mino dos Viajeros, aunque no son 
conoci.'os se saludan, ya sea con 
con una interjección; [Salud! ¡Hola! 
por ejemplo; con un ligero movi­
miento de cabeza, o con el brazo; y 
es para los viajeros el saludo, un 
aliciente para continuar y sufrir las 
penalidades del camine. Ahora bien, 
cainarad,,s artilleros, si el .'■aliidar- 
nos al encontrarnos en un camino, 
al ir al trabajo, de paseo etc. lo ha­
cemos automálicamenfe, por haber 
sido educados asi, por ser una cos­
tumbre y como todas las costumbres 
espam las, jjtre, sin que haya una 
ley que nos obligue a hacerlo, pare- 
ciétidonos esto natural, elegante y 
clásico ¿Porqué no saludarnos den­
tro de las filas de nuestro Ejército, 
que nos conocemos o por lo n eiios 
sabemos que luchamos por estar 
completamente identificados y tener 
las mismas ideas? Debemos t. mar 
ia iniciativa y saludarnos militar­
mente sobre todo en los actos de 
servicio y guerra, pues ya os de­
muestro que ei saludo no es una co­
sa del otro jueves (valga la frase) 
riJícuia yextravagaiile, y ia ferma 
tácita queemp!e;mcs en el Ejército 
no tiene nada de absurda, como 
tampoco lo.í caminantes con un mo- 
viniiei.lo ce cabeza asintiendo 

Nos repugnaba el saludo en el an­
tiguo ejército por el antagonismo 
que existía entre ias cases (ellos) v 
ios soldados (nrsotros) y era natu­
ral porque donde quiera se encuen­
tran dos enemigos irreconciliables 
más fácil será que en vez de salu­
darse se den de paIo.s. Para evitar 
esto, ellos castigaban a los que no 
les saludaban, por necio orgullo y 
al mismo tiempo nos atemorizabrn 
para que les luviésemc s miedo.

Ahora somos todos cempaferos 
no nos tenemos m.iedo, no est&nus 
obligados a hacernos el saludo o si 
lo e.'tamos porque no le hagamos 
ii3i.a iiO' pasa, y es precisamente 
por esta libertad, por lo que esr>oii- 
táiieamente debemos ser corteses 
entre nosotros y demostrar al mun­
do y a nuestros enemigos que en 
educación también Ies superamos.

L u c ia n o  G a r c ía

¡H a  ca íd o  u n  a r -  
H lle ro !..

Grande ha sido el tributo de vidas 
dacas a la causa por la Infantería, 
pero también ia Artillería tiene en 
su haber infinidad de héroes que en 
cumplimiento de su deber patrio 
han dadü su vida con la satisfaccióri 
de^cumpiir ia obligación que tiene 
todo hoinbre, de defender aquellas 
cosas más queridas, emre ellas, la 
independencia de la tierra que le 
vio nacer.

Hoy hay un entierro de un artille­
ro car ;o en el frente de Madiid. Sus 
compañeros de pieza nos dan la no­
ticia. produciéndonos la natural 
consternación, pensando para nues­
tros adentros: ¡Uno más! en la lista 
de los que prefieren morir antes que 
ser esclavos.

Del Regimiento ie acc mpaftan to­
dos los artilleros libres de servicio, 
presentándose en ia casa del falle­
cido, donde lo primero que se ob­
serva es la tristeza de la vecindad, lo 
que prueba la estima en que le te­
níamos todos cuantos gozábamos 
de su amistad. En seguida aparecen 
formados los compañeros de Bate­
ría acompañados de sus oficiales 
que suben rápidamente a dar el pé­
same a 1j familia. Poco después es 
>acado el cadáver a horr.bros de sus 
compañeros, pasando por delante 
de seis coronas y una roble fila de 
anilieros que automáticamente ha­
cen el saludo mil.tar. Este e."; ei mo­
mento de mayor emoción La madre 
del camarada caído en el cumpli­
miento de su deber aparece en un 
balcón, y con lágrimas en los ojos 
le despide en esta forma: ¡Salud, hi­
jo niiü! ¡Las veces que me saludabas 
eii esta forma! Y dirigiéndose a los 
compañeros que dibrn escolta al 
camarada, les suplicó: ¡Le vengaréis, 
hermanos! Estis mismas palabras 
las repiiió hasta que desanarecimrs 
por la calle próxima 

Los artille-os con ia \ ista en ei 
horizonte mantel,iaii a duras pems 
las lágrimas, que pugnr ban ror apa­
recer en sus mejiilas al recuerdo del 
camarada inolviddble y Jzs últimas 
recomendaciones hechas por su ma­
dre, promeiiéndose a- i mismes cum­
plir el ruego de aquella madre, or- 
gullcsa de dar hijos para la causa 
que hoy más que nunca es sagrada 
para nosotros.

Distraídos en estos pensamientos 
caminábamos en dirección a una de 
las principíles arterias de Madrid 
sarándonrsde esta meditación las 
explosiones de los oDuses fascistas 
sobre la población civil.

E u s e b ío  SETIEN
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La tr ip u la c ió n  de u n  b u q u e  ita lia n o  q u e  
tu é  tra n s fe rid o  a F ra n co  se su b levó , y 

n a d a  se ha vu e lto  a s a b e r de  e lla

’!i ) - E 1 periódico <GaiJo dil Popolo., de 9 de ios 
í í S a  en Nâ p ^  iníormadón

«EJ buque n >spiti! .Gravistaii >, que hace servicio ent.e Ñápeles v

ron L , a t n í , ‘’h" ^ enviados a España, se subleva-
S  de'^Ilo Feb "  desembarcados y no se ha vue.to a saber na-

Lus ( ín a n z G s  d e  los fa c ­

ciosos, c a m i n o  d e  b a n ­

c a r r o t a

Bayona, 20.—La situación financiera de
ms rebeldes es francamente mala. El cré­
dito que la alta Banca y los intereses de 
la pmtocracía le han abierto en el extran- 
lero está a punto de anularse, porque los
qae han facilitado su dinero para la cii- 
minal aventura no tienen ya confianza en 
la victoria.

El dinero, siempre cobarde, está total­
mente desmoralizado en el campo rebelde 
La población civil arrostra las más terri­
bles amenazas, pero no entrega el oro ni 
los valores que son de su propiedad, y que 
rranco ha exigido pasen a poder del 
Estado.

La desmoralización alcanza a importan­
tes Empresas mineras y Sociedades ban- 
canas que desde el primer momento de la 
sublevación militar prestaron un apoyo 
decidido a los rebeldes y sostuvieron la 
moneda falsa de Burgos y los titules y va- 
lorís de las miias enclavadis en el terri- 
torio dominado por los facciosos y por las 
l'-opas extranjeras de ocnpación.

Entre las Empresas mineras que más se 
hin sigmncado por su ayuda a Franco fi­
guran la Compañía de Peñarroya, de ca­
pital mixto francés y español; la Minero- 
Sid_erargica de Ponferrada, de capital es­
pañol y Suizo, y Ríolinto, Empresa mine- 
ra cuvo capital es inglés en su mayoría.

Según el «Pefit louma]«,el avance repu­
blicano en el norte de la provincia de Cór- 

^^^fazsndo Peñarroya. Bélmez y 
i'.spiel, ha producido un considerable des­
censo en la co'ización en Bolsa de las ac- 
cio-tes y obligaciones de las referidas 
Eompamas. Solamente Ríotinto bajó de 
un golpe 230 enteros.

Ade-nár,’a pt-e'a de Burgos, sostenida 
ficticiamente en la «Bolsa Negra*, ha su­

yos billetes de 25 pesetas que ha puesto 
en circulación la Junta de Burgos, y el ex 
general Queipo de Llano diiigc constante­
mente desde el micrófono de Radio Sevi­
lla terribles amenazas a los periódicos que 
se hacen eco de semejanies noticias y a los 
particulares que no acepten el papel-mo­
neda de Burgos.

Las m in a s  c o lo c a d a s  p o r  

los b a rc o s  r e b e ld e s  l l e ­
g a n  a  los  a g u o s  fra n c e s a s

Cap Bretón, 20.—Los fjncíonarios de 
Aduanas descubrieron ayer en la costa 
una mina, a cinco kilómetros de esta loca­
lidad, haciéndosela estallar por la tarde.

Las autoridades de Tax han marchado 
a Cap Bretón y han adoptado las medidas 
oportunas respecto =< otra mina que se en­
cuentra encallada en la playa muy cerca 
de edificios habitables, por lo que consti­
tuye un serio peligro.

Se espera que, aprovechando la alta ma­
rea, se pueda remolcar esta mina a otro 
lugar, y con ello alejar el peligro de po­
sibles desgracias.—Fabra.

---------- i*irgra*, na su-
Mdo una formidable baja, agravada por el 
hecho de aumentar la oferta y ser casi nu­
la la demanda.

Esta baja de la peseta «nacionalista* no 
se produce exclusivamente en el extranje­
ro. «La Unión*, periódico de Sevilla, pu­
blica un articulo en el que dice que nadie 
quiere aceptar, «ni como propina», los nue-

M a r t i i ,  e m is a r io  d e  F r a n ­

co  c e rc a  d e  M u s s o lin I

Va u  p e d i r  n u e v o s  r e f u e r z o s  
i fa  lio n o s

Valencia, 2ü.-En el «Der Wiener Taño* 
se lee la siguiente noticie:

«Un despacho de Roma comunica que 
acata de llegar alli el piincipal financiero 
de! general Franco, Juan Waich. March 
tiene intención de tratar sobre la situación 
de España con varios ministres i.'alianos 
Probablemente, March será recibido tam­
bién por Mussolini. Se dice que trae un 
mensaje de Flanco para Mussolini.
, rrse que Match informará sobre la 

situación militar de los nacionalislas y 
luego pedirá el envío de nuevos refuerzos 
Italianos.»—S. I M. P.

G A S E S
•No ha pensado nuestro 

Mando en el empleo de los 
execiables •gases asfixian­
tes»; repugna tal proceder en 
su recto sentir y los tratados 
internacionales a  que nues­
tra nación está adherida, los 
prohíbe, pero fíeles a nues­
tros compromisos, nos prepa­
ramos para la defensa y  pro­
tección de los gases».

lS«r»iclo da Querrá Química 
Junta Dalagada da Oetania da Madrid)

No se nos oculta que, respecto a 
esta materia, existe entre los comba­
tientes, gran cantidad de profanos. 
Esto hace que los soldados se ima­
ginen a ios gases como la última pa­
labra de la destracción orgánica. Pe­
ro, afortunadamente, no es asi.

Trátese dei gas que se trate, no 
hay para la defensa individual o co­
lectiva mejor aparato que la másca­
ra. En caso de ataque enemigo por 
medio de gases es seguro, en ios 
primeros supuestos ataques tóxicos 
que el detector no acuse el de la 
iperita. Ei basamento de esta hipó­
tesis se funda en que si el enemigo 
trata de avanzar por medio del em­
pleo de gases, la iperita dada su 
gran persistencia, impediría el paso 
a ellos mismos. Y los agentes princi­
pales de los demás elementes quí­
micos operan sus efectos en la psi- 
quis del rombatienle. Es decir que 
el gas, no es destructor, sino des­
moralizador. Por lo tanto en (íianto 
se descubra la presencia de un gas, 
se colocará ¡a careia en la posicic’- 
de protección y \o<3iO% en sus pues­
tos, esperando órdenes.

Cuando el enemigo arroje algún 
tóxico habrá dado la última prueba 
de su impotencia. Y ese ú.timo «co- 
ietazo> fascista hay que aguantarlo 
con más bríos y más serenidad que 
nunca.

Ei fascismo morirá en sus propio-'  ̂
gases.

V ic e n te  SAN ANDRES*
(De -Fernando de Rosa»)

Aríillerc; Ice, propaga y 
colabora en tu Periódico
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